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GAZPACHO ANDALUZ
Leí escena representa una salita de una casa de 
un artesano amueblada con suma modestia, pero 
muy limpia. En la habitación, sillas de las llama­
das de Vitoria, adosadas alas paredes. Entre las 
dos puertas de la derecha una cómoda, y sobre ella 
unos floreros, un fanalillo con una Virgen, y delan­
te un vaso con rosas y otro con aceite y una '■‘-mari­
posa,, encendida. En el centro de la habitación una 
mesita de pino cubierta con tapete de croché; sobre 
ella un quinqué encendido y una baraja desparra­
mada. En la pared y sobre la cómoda un espejo de 
regulares dimensiones cubierto de una gasa verde, 
cuadros al cromo y retratos alrededor. En la venta­
na un botijo. En uno de los rincones de la habita­
ción una vara de fresno. Al empezar la acción son 
las cuatro de la madrugada.
Al levantarse el telón, aparece María Virtudes, 
asomada á la ventana, esperando á su marido cuya 
ausencia á hora tan avanzada, la tiene muy disgus­
tada y exclama: &
El alba; debe estar amanesiendo... y ese 
arrastrao sin venir... Una juerga, ¿será mi 
marío?
Pepiyo (Cantando) Por tu queré pasé yo 
mil nochesitas en vela, 
vaya ar demonio un queré
, iay, serrana, que tanto trabajo le cuesta' 
Virtudes No es él, ¡Dios mío! Paese la voz de Pepiyo 
er cordelero...
Coro Viva la alegría,
viva el vino güeno,
que aquer cariñito por quien yo velaba 
me arrancó der pecho...
Virtudes Pepiyo, ¿eres tú?
Pepiyo ¿Quién y ama?
Virtudes Soy yo, María Virtudes.
Pepiyo ¡Lo güeno! ¿Pero qué hase tú levanta á es­
tas horas, arma mía?
Virtudes ¿Habéis visto á Curro?
Pepiyo En er Cormao de Garrucha le dejamos á 
las tres.
Virtudes Pus tantas grasias. Oye, Pepiyo, si ves á 
mi comare, tú que vives por allá, dile que 
venga...
Pepiyo Bueno. Adiós, nena. Vamos.
¡Ay, que ya no te quiero!
¡Ay, que ya no suspiro!
¡Ay, que paso por junto á tu vera!
¡Ay, que apenas te miro!
Coro ¡Ay, que ya no te quiero! etc.
Pepiyo ¡Ay, que todo esto,
¡ay! que lo he lograo!
¡Áy, morena, porque tú reías 
mientras yo he llorao!
¡Rosalito del amor
se riega con lagrimitas,
no me jagas yorar tanto, serrana, 
que tanto riego marchita!
Coro ¡Ay, que lo he lograo, etc, 
Todos ¡Viva la alegría!
¡Viva el vino güeno!
etc., etc.
Cuando se alejan los cantadores, María Virtudes 
abre las ventanas, por donde ya entra la claridad 
del día, y muy tímida y revelando con sus gestos y 
palabras un genio muy apocado, unido á una corte­
dad y sosería exageradas, dice el siguiente mo­
nólogo:
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¿Yo?... Yo no he inDentao la pórvora... ¡no señó! 
"¡ni muchísimo meno! Y que soy un arma é cántaro... 
también lo sé. Me soplan... fú... ú... ú... y vuelo y 
ahonde me agarro, ayí me queo, hasta que fú ú,.. 
uú... me vuerven á soplá. Por eso, aunque no hase 
más que dos meses que me he casao, ya me paso la 
metá é las noches hasiendo solitarios. Mi marío asín 
de que anochese, fú.. uú... vuela. Y no hase falta que 
lo soplen... no; sopla él por su cuenta. La dao por 
bebé. Sabe que soy mu sufría y mu cayá y abusa de 
las dos cosas... del vino y del aguardiente. Y yo rabio 
y yoro,porque es lo que yo digo: argo paraíta sí soy... 
jy hasta pué que fea!; pero tanto como para
las noches hasiendo solitarios... yo creo que no. Y 
digo yo, si esto de pasá las noches sola ¿no será una 
esgrasia de familia? porque mi agüela se casó con 
un sonámbulo... dormío y tóo se iba á la taberna. Mi 
mare se casó con un sereno, ¡como que yo nasí de 
resurtas de una sesantía! Y á mí me ha tocao un 
un borracho. ¡Dios mío, y qué lástima que mi Curro 
sea asín!, porque quitándole el vino... güeno, es como 
un baúl; se saca dél lo que se quiere. Pero esto no 
pué seguí asín. ¡No, no y no! ¡Vaya, de ninguna ma­
nera! Porque si voy á pasá muchas noches como 
esta.,, ¿pa qué hemos comprao er somier? ¡Si yo no 
/mitán sosa! ¡Pero, si... yo tengo que hasé argo! 
¡ Argo pá, que ese arrastrao no se ría de mí, ni me 
aIF so^a- ¿Y Qué haría yo, Dios mío, qué haría yo?...
¡Ah, ya sé!... Yo voy á hasé una cosa. Yo voy á 
barré... á esperá á mi comare, pa que eya me acon­
seje, y.haser lo que mande, sea lo que sea. Porque 
7a ^7° báselo tóo, tóo, tóo... menos solitarios. 
¿Aonde habrá pasao la noche er muy... iba á yamale 
perro, Dios me perdone. .
Estando en esta operación llega su comadre la se­
na Rocío, acompañada de su marido, el señor Fras- 
un matrimonio medio agitanado, llevando él 
al brazo una cesta conteniendo encajes, puntillas 
medias y calcetines y ella en una mano tres ó cuatro 
pollos atados por las patas y en la otra una cesta con 
huevos.
La señá Rocío dice á la abandonada esposa que
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antes de ir con su marido al mercado había recibido 
el recado de Pepe el cordelero y que venía á saber 
lo que le ocurría.
María Virtudes la entera de todo lo que le pasa 
con su marido, preguntándola qué es lo que quiere 
que haga. A lo que contesta ella:
¿Que qué quió que hagas? Pos mu sensiyo. Aspera 
á que venga ese arrastran, y asín de que entre agá­
rralo der cueyo, dale veintisiete bocaos, treinta-bo- 
fetás, sártale cuatro muelas, arráncale los ojos, 
líasele er peyejo á tiras y luego sepárate dél amis- 
tosamente.
¿De él? ¡De los risíduos, quedrás desí! replica 
Frasquito.
Frasquito indica la conveniencia de que antes de 
gubdividir al marido, era conveniente apelar á otros 
medios, pues él también había sido aficionado á em­
borracharse y mezclarse en la política cuando esta­
ba á medios pelos, á lo que contesta su cara esposa 
que ella le había curado la afición con solo un real 
que le había costado una vara de fresno.
El buen Frasquito se vá por indicación de María 
Virtudes á buscar al rezagado Curro, y solas ya las 
las dos mujeres, la señá Rocío dice á la muchacha 
que ella tiene la culpa de todo por que no ha enten­
dido el matrimonio tal como debe entenderse para 
hacerle llevadero.
Sorprendida la muchacha con esta rotunda afir­
mación de persona tan perita en la materia como su 
comadre y ésta la replica:
No, pero yo te lo haré entendé; mira, niña,, 
pa que te enteres. Oyelo bien: tóo matrimo­
nio pa ser telís, tié que ser una cosa asín, 
¿cómo te diría yo? una cosa asín como er 
gaspacho andalú. Que tenga de tóo revuer- 
to, una mijita é cá cosa. Úna chispita é pi­
miento, su gájito é seboya, er peasito é to­
mate, sus miguitas de pan blando, su pepino 
durse, sus gotitas agrias de vinagre, una 
chorraíta de aseite y su agüita clara, y tóo 
eso menúo, pequeñíto, sasonao con grasia. 
Allí no se ve ná y á tóo sabe: es durse, agrio,. 
fresco y sabroso. Alivia la caló, refresca er 
cuerpo, entona, alegra... y lo que es más 
prensipá, ¡te quita er hambre pero no te 
jaría! ¡Pues asín tié que ser er matrimonio! 
Un poquito é cá cosa. Cariño durse, penitas 
agrias, el amárguito de los se.los, un beso, 
una lagrimita, un pellisco, una carisia; y 
tóo eso, revuerto con un amor limpio y fres­
co como el agua, y menúo, pequeñito, saso- 
nao con gfasia; que no se vea ná, pero que 
haiga de tóo v que sepa á gloria; que ale­
o-re, que anime, que refresque; sin orvidá 
nunca lo más prensipá; ¡que quite la gana 
pero que no jarte! ¡Pos asín, niña, y ná más 
que asín, como er gaspacho andaíú, tié que 
ser er matrimonio!
¡Ay! ¿Y osté cree, comare, que á Curro le 
gustará eso? pregunta María Virtudes.
Rocío ¡Pos claro, mujé! ¡Más que lo que le das tú 
que son sopas de ajo! Y no lo orvides, la 
mujé tié que bailá ar son que le toquen...
¿Que á tu marío le gusta er vino? Pos bébe- 
lo tú. ¿Que guié tangos? Pos á cantáselos. 
¿Pide baile? Pos sarte por seviyanas... ¡que 
encuentre su gusto der portal pa cá! Y de 
esta manera ya pués ir preparando gaspa­
cho, porque que me cuergueñ si Curro la se­
mana que viene, no se come un plato cá día.
Virtudes Y si pué ser sopero, mejor, ¿verdá?
Rocío Mejó. Hasle carisias si quieres, pero aráña­
lo cuando yegue la ocasión. ¡Muerta por él, 
pero viva... pa que no te lo quiten!
Virtudes ¡Sí, comare é mi arma, sí; ya verá osté! ¡Pa 
conservá á mi Curro, pa que no me roben 
su cariño, tóo lo haré, tóo! ¡Lágrimas, risas, 
suspiros, selos! ¡Seré mujé, fiera! ¡Bailaré, 
cantaré, la juerga, er vino!... ¡Aráñalo... 
morderlo... tóo, tóo! Verá osté...
María Virtudes trata de ensayar la escena con su 
comadre y con la excitación que la produce, cae pre­





















Pero, ¿queréis decirme 
qué sus proponéis? 
Dejarte acostaíto.
Que sornes un ratito.
i a os dije y sus repito 
que me dejeis.
Anda tú, Benito, 
coge de ese lao, 
que yo ya por este 
le tengo trincao.
A un tiempo carguemos 
con este tonel.
Paciencia y astucia 
y al catre con él.
¡"y-5 > tian... trero... trero* 
¡Ay, como abusáis de mí" 







Repara que al lecho 
te debes marchar.
i no ser pesao, 
y no molestar.
Estoy desidío, 
ya me convensí. 
¿Se acuesta vestío? 
i o creo que sí.
A estos tipos conviene 
tratarlos así.
Curro Arenal de Seviya, morena, 
Torre del Oro.
Los dos ¡Miá tú por donde sale!
¡Mardita sea!
Curro Está mi amante preso, morena, 
por eso, lloro...
Los dos ¡Esto es una cuba, 
esto es un pellejo, 
tiene er gachó un vino 
la mar de pesao!. . 
¡Vamos á meterle 
desnúo en la cama, 
á ver si se alivia 
estando acostao!
Curro ¡Ay, me dijiste que era fea, 
me pusiste una corona!
¡ay, ay, ay!
Los dos ¡Mardita sea tu casta, 
no grites, no grites! 
¡Aquí es necesario 
tratarlo á morrásl
Benito ¡Si no te levantas, verás!
Manuel ¡Hazme el orsequio
de no cantar más!
Benito ¡Cómo arces er gayo
te doy dos patás!
Curro ¡Quitar los pistones
y no matar más!
A las voces que dán los tres borrachos entra la se- 
ñá Rocío, insultando á todos y consigue que Curro 
se vaya á la cama, cantando muy alegremente su 
estribillo
¡Torre del Oro!... ¡Está mi amante preso!
Sale María Virtudes llorando y preguntando si 
habían acostado á su marido y el alguacil le dice que 
sí, advirtiéndole que ya le había afeado su conducta 
pero que su sobrino no le había hecho caso.
Todo cuanto habla este tipo original v divertido, 
es un lenguaje curialesco y citando á cada momento 
artículos de la ley de Enjuiciamiento criminal, civil 
y canónigo.
Se retiran todos, no sin que la señá Rocío insista
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en recordar á María Virtudes el método que le ha­
bía indicado y que ella ofrece llevar á la práctica 
con toda escrupulosidad. p
El señor Frasquito sale muy deprisa y esforzán­
dose por andar muy derecho; describe una línea dia­
conal desde la puerta al principio de la escena Se 
queda mirando á un lado y á otro como con miedo- 
de pronto, al verse solo sonríe, vuelve á mirar á to­
das partes, y llevándose la mano á la boca va á ha- 
otar y mira de nuevo con recelo en torno suyo, dice: 
• ivr^va ->a rr"i r"‘ r‘" ¡Me... meca... chist!...
iMecachis en la monarquía! ¡Estoy con eso derturnó 
pasifico de los partidos fresnético! Zi, señó... ¡Ele' Yo 
raSquit0 Perneí°> vendeor de medias y cal- 
setines de ambos sexos en er mercao de San "José 
ique en pas descanse! ¿La política?... ¡Puaf' ¡Ele'r 
Jrns políticos der día? ¡Puaf! ¡Trastos! ¡ni más ni me­
lena ‘ trastos! ¿Sao-asta? Un armario de
luna., nada... pero guárdala ropa, pa eso sirve 
¿Sírvela? Un relé parao; paese que va á dar, y no sa­
limos de los tres cuartos. ¿Ugueiler? Un apura ca- 
cuando¿se°SoAR°blcdo¿ Ua ?ian0 * mErto; 
entredós m que hV luer?a--- ¿Miaura? Un 
nem nn I á ° sumo! ¿Aguilera? Un perchero; 
pero no sirve más que para bastones. ¿Pidal? Un re­
dora tóo Sí?0 J M16í \dem; y P¿raís<h una mese- 
aora... too er mundo se balansea con él. Y es lo que yo digo cuando veo este espertáculo, ¿á mí? ¡AQmí 
Pnm! ¡aquello era un hombre!.. Ahóra pa cá cosa 
calS^íñti^a SUbC 6r pan? ¡mitin! ¿que aprieta la 
enlaó^á dpScUey,qerCa-Un carro? imitin! ¡Estamos 
edá <ípv mitm,es< u como si digiéramos, en la nFlanoH^ Por eso digo que pa
eTcon?ordítni‘.vU^f -¡Aiba]0 los ““os! ¡Abajo 
™ 'e^ncordato! (Y abajo los carsetines! ¿Hoy? .. ¡hoy 
Perneío ai<i>n° Yo, sí señó... Frasquito
-cJívá: mV iH a v°-mSíe.! iele! ¡¡AM está mi mujer!! 
SSbrioJ ,Adl6S1 Pr,m!- Fras<lto<V iserenidá y
nrendpra?«d„S?ñ6 Rocío,y,al ver 4 su marido com- 
prende desde luego que había bebido en abundancia
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cosa que él niega, pero como ella le obliga á echarle 
el aliento, se convence de la del buen señó
Frasquito, á quien zarandea de lo lindo, obligándole 
á ir á casa donde se promete darle un recao.
María Virtudes entra entonces y al ver lo que su­
cede, cuando se retira el matrimonio, exclama:
¡Lo va á matá como lo agarre!... Y mi Curro, 
¿seguirá dormío? ¡Voy á ver! ¡Sí, ya párese que se 
rebuye! Y ahora lo estoy viendo, en cuanto se levan­
te, se va á bebé las dos boteyas de vino que sobraron 
ayer pa quitarse el mal sabó de boca, como él dise... 
¡No, pos yo juro que lo que es en casa no bebe más! 
¿Aonde las escondería yo, Dios mío, que no las en­
contrara? ¡Ah, ya sé... en er botijo! ¡Justo! Está va- 
sío... Meto er vino aquí... y como él no se arrima á 
este chisme ni pa darle los güenos días, no lo encon­
trará. ¡Arpelo! ¡Ajajá!... Ya se ha incorporao... vá á 
salir... ¡Ahora, való, Virgen Santísima! Valópahasé 
lo que dise mi comare!... Lo primerito, pegale una 
palisa. ¡Y que pego admirablemente! Me he estao 
ensayando coñun almohadón... ¡Ah!... ¡aah!... ¡aah!... 
Una cosa asín.,, es... ¡Ahora, coraje, Dios mío, cora­
je! ¡Ya sale!
Curro sale arreglándose la faja y mirando con 
asombro, sorprendiéndose de verse en su casa, y en­
tonces sale de su escqndite María Virtudes que, 
cumpliendo lo ofrecido á su comadre, empieza á in­
sultar á su marido, llenándole de improperios, á la 
vez que pide á la Virgen le dé el coraje que necesita 
para llevar hasta el fin el método aconsejado por su 
comadre.
Curró que adivina la escena que le espera, para 
desarmar á su mujer, empieza también á insultarse 
así mismo y golpearse sin piedad, aunque sin hacer­
se daño, dicicndole á su mujer que debe darle una 
paliza.
, Fila se resiste, pero al fin coge una vara y em­
pieza á pegarle con furor, aplaudiendo la escena la 
seña Rocío que se asoma por una de las rejas.
El marido ál verse tratado tan despiadamente, 
amenaza á su mujer con el divorcio diciéndola que 
vá á buscar á su tío Manuel, el alguacil, para que dé 
los pasos convenientes al efecto.
La señá Rocío la tranquiliza diciéndola que todo 
aquello lo dice para asustarla, y que, además está 
ella allí para defenderla, retirándose después para 
buscar al maestro de baile que ha de enseñar á María 
Virtudes, para realizar por completo el plan proyec­
tado para atraer al corretón marido,
Una vez sola María Virtudes, se sienta al lado de 
la mesa, preocupada y silenciosa, como después de 
una gran crisis y empieza á comentar su situación:
¡Ay, Di®s mío! ¿Qué he hecho yo? ¡Pégalo á Curro, 
á mi Curro! ¡Ay, mi comare me vuerve loca! ¡Por­
que Curro no viene, no viene más! ¡Virgen Santísi­
ma! ¡No! ¡No viene!... ¡Y pensar que la curpa de tóo 
lo que me pasa la tié esto! ¡Er vino mardesío! ¡Mardi- 
ta sea! .. Le miro con miedo... Ahora que estoy sola 
yo voy á probarlo... ¡Un sorbito! Voy á vé á qué sabe. 
¡Puaff! ¡Áy, qué asco! ¡Paese mentira que esto guste 
tanto!... ¡¡AaagH ¡Qué áspero! ¡Amarga! Lo único 
que tiene, es que da argo de calorsiyo... ¡Pero qué 
repurnante! ¡Y que por esta porquería... se orvide 
tóo... Un cariño firme, una mujé que espera, una casa 
que... Er sabó no es mu picante; no... Y una copita, 
hasta se comprende... ¡Sí!... Porque paese que corre 
un calorsiyo suave po la sangre! y paese que estos 
sorbitos me han dao, asín como una... como un áni­
mo pa viví y pa queré. No, pues... No hay que desa- 
gerar. ¡Er coló no es feo! ¡Y buen paladá tiene!... 
Las cosas en su punto. ¡Ay! ¿Me he bebió dos copas 
ú tres?... ¡Dos! ¡Tres!... ¡No! ¡Sí! ¡Ay! Güeno, otra 
más y lo dejo. ¡No! ¡Ea, no es malo er vino! ¡No!.,. 
¡No!... ¡La mala es la gente que lo bebe!. . Porque 
ahora siento yo una cosa que quiero más, que quiero 
con delirio. Que quiero que güerva mi Curro, para 
abrasalo, pa bésalo, pa pónele en un artar... ¡Zí, 
señó!... ¡Porque mi Curro es lo más mejó der mundo! 
¡Yo! ¡Lo digo yo!... ¡El! Lo mejó... ¡Mi Curro!... ¿Que 
no me quiere? ¿Quién lo ha dicho? ¡Embustero! ¡Si lo 
sabré yo!. ¡Ay, ay, qué mareo!... Y si le gusta er 
vino que le guste..., ¡A mí también! Y tú, tú que te 
metes en tóos los rincones del arma y subes á la ca-
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besa y revuerves los pensamientos y hablas con esa. 
lengua de oro, que es la de la alegría... Bíselo tóo,. 
tóo, tóo... lo que yo le quiero... cayao, muy cayadito, 
que te oiga er sólo... Pero no... no... á gritos, que lo 
oiga er mundo, que lo sepan todos... Bíselo: tuyo es 
su cariño, su alma, su vida, su sangre!... ¡Pero, no! 
¡Chist!... ¡Bajito, muy bajito!... ¡Amar como rezar! 
En silensio. En ese silensio en que da el corasón las. 
voses que más alto yegan... ¡Chist! ¡Ay! ¡Ay qué ma- 
3 reo! ¡Ja, ja, ja! ¡Ay!... ¡Bios mío! ¡Bios mío! ¡Bios mío!
A poco entra la señá Rocío, con el tío Posturas, 
que como su nombre indica, es un viejecillo muy 
amanerado y jacarandoso, hablando también en tér­
minos muy encomiásticos en todo cuanto se refiere á 
su profesión.
Empieza la lección y el tío Posturas canta:
Música
Posturas Son los paliyos 
un instrumento 
que hace gran falta 
sabé tocar, 
y pa tocarlos 
solo presisa 
tené en los déos 
gran ctvbiUá;
fíjese osté bien, 
mire osté acá.
Virtudes llaga osté er favó 
que ya me fijé, 
y si osté me los pone 
, los toco lo mesmo que osté. 
r Rocío ¡Esta chica es lista 
que no pué ser más!
Posturas Y tiene en los déos
flexibilidá.
Está mú bien, pero ahora 
es preciso que osté aprenda 
una cosa que es de grande 
y arsoluta presisión.
• Consiste en tocar á tiempo
La seña Rocío y el tío Posturas aplauden la des­
treza de María Virtudes y ella contesta que el inte­
rés y el buen deseo, hacen milagros.
La seña Rocío, que se había acercado á la puerta
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Pues cuando osté quiera, 
vamos á probar, 
á ver si el sentío
■
se lo sé yo dar. 
Cantaré una copla 
y osté me acompaña, 
verá cómo canto 








¡Venga pronto esa copla! 
Mucho compás.
■ (Tocan los palillos.)
Tiene mi niño, nena, 
tiene mi niño, 
una sal y una gracia, nena, 
que es el delirio,
Si me mira fijamente, 
con los clisos entornaos, 
yo no sé lo que me pasa 
que no pueo ni mirarlos. 
Porque me entra una fatiga 
que me vuelve medio loca, 
y que sólo se me cura 
con los besos de suboca.
Rocío ¡
Posturas 1
i Olé ya por las serranas
j de salero y de caliá. i
¡Venga de ahí!
¡Viva tu sal!
¡Eso es tener gracejo 
y tal!
¡Olé", tu mané!
¡Ole ya! ¡Sá! ¡Sá!
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vé venir á Curro con su tío Manuel y el municipal 
Benito y se lo anuncia á 1a joven que cree es el juz- 
o-ado que llega á notificarle el divorcio.
g Las dos mujeres hacen ocultar al tío Posturas y 
ellas entran en otra habitación diciendo la sena Ro­
cío que Curro y juagado se van á encontrar con 
la horma de su zapato. .
Curro dice á su tío que esta decidido a divorciar­
se enseguida y aun cuando el alguacil le dice que el 
divorcio no es tan fácil, recordándole algunos artí­
culos del Código, el marido apaleado contesta que 
no hay más párrafos que su cara hecha un manus­
crito ni más artículo que sus morros desfigurados pol­
los golpes de su mujer. , ,
En vista de esto, el tío Manuel llama a Mana 
Virtudes y ésta sale con la señá Rocío, oyendo ambas 
con mucha calma el exhorto que las suelta el alguacil.
Contesta á la graciosa demanda la señá Rocío- 
con una no menos divertida defensa, en vista de lo 
cual el tío Manuel aconseja á Curro que se achique 
proponiendo la celebración de un Consejo de fami­
lia, á cuyo fin la señá Rocío hace salir al tío Postu­
ras para que asista como hombre bueno.
Empieza la prueba diciendo Curro que sus faltas 
obedecen á que se aburre en casa, porque su mujet 
no tiene alegría, ni sabe dar un mal jipío.
Ella contesta que la acusación es falsa y pide la 
sometan á una prueba, empezando á cantar:
Música
Virtudes Yo, señores, con permiso 
der ilustre tribunal, 
de una acusación tan farsa 
tengo aquí que protestar. 
Y en descargo de tóo eso 
que ha lanzáo ese señor 
demostrarle quiero 
que es un embustero 
de marca mayor.
Curro Pues vamos á ver 
de quién es la verdá 
y anda explícate
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 r con toda claridá.
Manuel ) Pues vamos á ver 
Benito ) de quién es la verdá 
y expliqúese usté 
con toda claridá.
Virtudes Cantaré el tanguito 
que ha salió ahora 
y se llama el tango 
de la meseora.
¡Ay, méseme niña, 
méseme niña más, 
y así quita los sudores 
que estos calores 
me suelen dar!
Los demás ¡Qué indolente es la niña!
X7. 'Ay, mucho más que un bajá!
V irtudes A la sombra de un platanito, 
tumbaíta en la meseora, 
méseme tú, méseme tú, 
¡ay! como el viento 
mese al bambú.
¡Ay, qué gusto, neguito mío!
¡Ay, qué á gusto pasan las horas 
méseme más, mira que así 
da mucho gusto dormir.
.Los demás A la sombra de un platanito, 
tumbaíta en la meseora, 
etc etc
Virtudes Qué bien me vá 
con este balanseo; 
con suavidad 
que si no me mareo. 
No dejes, no, 
mi bien, de abanicar, 
que al fresquito 
. que tu abaniquito 
me muero
T de felicidá.
Los demas ¡Ay, Jesú, qué perosita 
resulta, Panchita!
Qué bien le vá, 
cómo se balansea 
con suavidá, 
que si no se marea, 
etc., etc.
Curro, al ver la gracia y donaire de su mujer, se 
asombra del cambio que en ella se ha verificado y 
ella al terminar exclama:
Virtudes Pos con esto queda deshecho el cargo en 
lo respetive á que no me sé dar dos pataítas. 
Bueno, pos ahora, en lo referente á que soy 
sosa y cayá, paese mentira que er tribuna 
háiga creío semejante infundio... de mí... de 
mí, que desde que amánese Dió hasta que 
se va er día, me paso las horas charla que 
charla como una cotorra, de esto, del otro, 
de lo demás allá; de lo que pasa en mi casa, 
de lo de fuera, de lo de arriba, de lo de 
abajo, de lo de enfrente, de tóo, de tóo, 
arsolutamente de tóo, sin cayar nunca, sin 
tomar aliento, sin resoyá; hablando, ha­
blando siempre más que un barbero, más 
que un abogao, más que un sacamuelas... 
Ahora siento deseos de echarlo tóo á roar, 
sí, cá cosa por su lao, y agarrá ar presi­
dente y tirálo póer suelo... y destrosá ar 
monesipá y espeasá á mi marío y rompé la 
guitarra, y er sumario, y la. mesa, y las si- 
lias, y tóo, tóo, tóo... ¡Tribunales á mí!...
La obra, como es natural, termina reconciliándo­
se el matrimonio, ofreciendo Curro dejar por su 
mujer hasta el vino, á lo que se opone María Virtu­
des, diciendo que ella lo ha probado y le gusta, y 
que en lo sucesivo lo beberían á medias.
Después dirigiéndose al público, dice: 
Enteramente felí 
tan sólo una cosa os pido, 
que perdonéis los defectos 
de este humirde juguetiyo.
FIN
Valladolid 1902.—Tipografía de “La Libertad,
CORRESPONSALES
Valencia.— El depósito de estos Argumentos está, 
en el Kiosco de don José Gallego, Ruzafa, 46, fren­
te al Teatro; hay más de 200 diferentes que se le 
pueden pedir.
También hallará el público la bonita Baraja Tau­
rina del Amor con 72 fotografías de toreros 20 
preguntas y 20 respuestas, á 15 y 30 cénts. una.
Accidentes del trabajo.—Edición económica (5f 
edición) de la Ley dictada en 30 de Enero de 1900 
con la aclaración de 18 de Junio de 1902, seguida 
de un reglamento para su ejecución, de 28 de Julio 
de 1900 y Ley sobre el trabajo de mujeres y niños 
de 13 de Marso de1200 y su reglamento .—20 cts’
Sevilla.—Depósito y venta de estos Argumentos 
Baraja Taurina del Amor, Accidentes del trabajo 
y Recibos ele Lotería á dos tintas, en casa de don 
Rafael Virtudes, corresponsal de periódicos.
'León.—Florentino Sánchez, Café Iris.
Coroxva.—Lino Pérez, Kiosco. ‘
Madrid.— En el Centro de periódicos y Librería 
de don Antonio Ros, Victoria, 3.
Huelva.— Narciso Margado, General Azcárraga 
13, Librería.
Tarragona.—Juan Munte, Rambla de San Car­
los, Kiosco.
La Línea.— Pedro Rambao, Centro de suscrip­
ciones.
Jerez.—Antonio Jiménez (hijo), Teatro Eslava.
tarifa.— Mariano Portero, Calle Ancha, núm. 12. 
Andújar.—José Vilches, Centro de suscripciones. 
Zaragoza.—Angel Villamarin, Centro de suscrip­
ciones.
Barcelona. — Antonio Carcedo, Rambla de los Es­
tudios, Kiosco.
Linares.-—Benito Carrasco, Rosario, 6.
Nvilés.—Pilar B. de Quirós, Suárez Inclán, 15.
Nerva,—LJosé Morón, Centro de suscripciones.
Córdoba.—Estéban Haro, Emilio Castelar, 75.
Viajante.-.Julián Triarte (el Manco) á quien 
pueden pedir los 200 argumentos diferentes de es­
ta Galería.
ARGUMENTOS DE VENTA
Esta casa lia, confeccionado en tomos de 25 ejempia­
les todos los argum tos que hasta ahora se han publi­
cado. Se mandan circulares y condiciones á quien las 
pida.
Agua, azucarillos y aguje 































Clavel Rojo | Cortijera, 
Cyrano de Bergerac.
Co adoiiga. | Cu sí.
C.udadano Simón.
Cara de Dios. | Celosa.
Capole de P seo.




Chico do la Portera. 
Chiquita de Nájera.
Chispita ó el Barrio do 
Maravil’as.
Dúo de la Africana.
Don Juan Te o rio.
Don Gonzalo de Ullua.
Det-ás del Telón.
Diamantes de la Corona.
Dol res. I Dinamita.
Diligencia. | Doloretes. 
Debut de la Ramírez. 
Esca’o. | Estro: o.
Electra. | Estudiantes 
Enseñanza libre.
El Tio Juan. | El Veterano
El Olivar.
El puñao de Rosas.


















José Martín el Tamborilero 
Juicio oral.
•Jilguero Chico.
Luz verde. | Los Charros.
Lucas del Cigari al, 
Luna de Miel.
Lucha de clases
Loco Dios. | La Divisa, 
Ligerifa de Cascos.
La torre del Oro
La tropera. | Lohengrín.
La Mazorca Roja
Las Grandes Cortesanas.
LoLa Montes. | I.a Boda.
Los Granujas.
La conía de toros.- 
Maestro de Jbras.
Mujeres. j Mari-Juan a 
Marusiña. | Mi niño 
María de los Angeles 













Nieta do su abuelo.
Padrino del Nene.
Prceiosilla,
Piquito do Oí o.












Roloj de Lucerna, 
R' ina y la Comcd'anta. 
Santo de la Isid a.
Señora Capitana 
Señor Joaquín. I SoleA 
Sa.to do! Pasiego.
Sobr. del. Capitán Grant.
Sandías y melones.
S 'mbrero de. plumas.











1 ambor de G anaderos.
Uli imo chulo
Verbena de la Paloma 
V.ejecita. | Velorio.
i Viva Córdoba!
Viaje de Instiiicción.
Vuelta al mundo.
Venecianas.
Zapatillas
